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lleras no se deben tomar medidas. 
...que lo procedente es que se 

tomen pesos... para demostrar; a los 
patronos panaderos que el kilo de 
pan debe tener mil gramos. • 

...que visto lo bien que tratan 
en los campos futbolísticos a los 
árbitros, va a dedicarse a esta pro-
fesión el ex ministro Martínez 
Anido. 

...que por las noticias que se 
reciben de Bilbao, referentes al con-
trabando de armas, se va compro-, 
bando la "entente cordiale" entre 
extremistas derechos y zurdos con-
t ra la República. 

...que mucha gente de sotana 
se consuela yendo al kiosco de la 
Música del Retiro, para ver la ex 
corona real, qué hay en las corni-
sas del kiosco. . 

...que con eso de 'la limpieza 
del estanque muchos van para ver 
el monumento del ex rey. 

...que los gobrécitos frailes ya 
no les importa que separen la Igle-
sia del Estado, con tal que quede 
el estado de la Iglesia. 

...que. el ilustre canónigo si que 
también excelente banderillero Elias 
Olmos Canalda, que fué encerrado 
en la cárcel por despotricar contra 
la República, pretende hacer pinitos. 

...que la hermana del cura de 
B... y el cura de C... quedan en-
cerrados en la iglesia del Ráfol. 
• Señor: ¿qué pasó? 

CHISPAS 
Después de todo lo que se ha 

'escrito de don Jaime con motivo 
de su muerte, sólo nos ha que-
dado en la memoria que tenía un 
"fiel criado español, llamado Ees-
tituto, que le ha llorado muchí-
simo. 

En España también ha deja-
do unos cuantos Bestitutos, muy 
fieles y muy criados del Señor, 
que le lloran a moco tendido. 

Y, ahora, una pregunta: 
4 Cuándo se muere el tío de 

don Jaime, llamado I de no sé 
dónde, I I de no sé cuándo, y I H 
de si se mást 

i Por qué no le hace una vi-
sitita el otro Alfonso, el Africa-
no, Llapisera y Gutiérrez, a ver si 
lo encertiza í 

¡Un extranjero de ochenta y 
tantos años y con aspiraciones 
de ser rey dé España I ]Qué hu-
mor! 

En 200.000 se calculan los he-
lejjes,- moriscos y jtidíos que lo"8 
criinioales frailes arrojaron a las 
hogueras españolas. 

Después de tantes años, no 
hemos sabido arrojarles a ellos, 
no a las hogueras, que bien me-
recidas las t-ipnen, sino un poco 
más allá de las fronteras espa-
ñolas, dónde no les viéramos ja-
más. 

Un fraile, cucar-
gado dé las tierras 
de cierto convento; 
valiéndose de falsas 
mañas, le usurpó a 
un pobre labriego 
dos hojas de tierra 
de un bancal. 

E) labriego acu-
dió en queja al pro-
curador del conven-
to para que le fue-
ra devuelta la tie-
rra, pero el procu-
rador se excusó y 
le dijb que se en-
trevistase con el 
prior. 

Asi lo hizo el 
labriego, pero él 
objetó que aquel no 
era asunto de su 
iacumbencia- y que 
lo mejor que po-
día hacer era re-
clamar debidamen-
te al padre provin-
cial; Acudió él za- . . % 

laneleado labriego al padre provincial, 
pero como este fraile era muy escru-
puloso en cuestiones de conciencia, le 
manifestó que el camino más recto a 
seguir era el de recurrir por escrito o 
verbalmente al general de la orden, 
que residía en la población inmediata. 

El labriego obtó por hacer la re-
clamación verbal y marchó al punto 

de residencia del 
general de la or-
den. 

Allí tuvo í que 
hacer mil viajes y 
antesalas h a s t a 
conseguir, entrevis-
tarse con él. Cuan-
do estuvieron fren-
te a frente general 
y labriego, éste lé 
expuso a aquél el 
motivo de su visi-
ta, ante cual expo-
sición le contestó . 
el fraile que él - no 
p o d í a determinar 
por sí, y que era 
necesario que re-
uniese en Capitulo 
a toda la Comuni-
dad. 

Y entonces,'' el 
labriego, harto ya 
de tanto zarandeo, 
le gritó al tonsu-
rado general: 
—I Maldita sea to-

da la grey frailuna I Es decir, que pa-
ra usurparme la tierra ha bastado un 
solo fraile, y ahora, para devolverme 
lo que es mío, ¿precisa toda la co-
munidad? 

Ni que decir tiene que el labra-
dor perdió la tierra, y que el frai-
le usurpador ascendió un punto en IU 
categoría dentro de la orden. 

—Si la Virgen no hace un milagro, 
estamos perdidos. 
—Lo que no haya podido hacer Al-

cali Zamora no lo puede hacer la 

COHETES 
Se aprQbó él artlcjilo 24 de la 

Constitución, que no ha üóriado 
las aspiraciones de la España re-
publicana -y anticlerical 

Las Órdenes religiosas quedan 
en casa. Se leB prohibirá hacer 
ehac&late y elaborar licores; pero 
quedan en caía. 

En la calle, en el paseo, en el 
tranvía, en la alcoba del mori-
bundo rico, en todas partes, nos 
tropezáremos con el sucio fraila-
zo, qu'e nos. recuerda le época ver-
gonzosa de Ta Inquisición y la 
España negra. 

iQjié lástima! Ahora que se 
hubiera podido acabar, de un plu-
mazo, con toda esa escoria. 

TULGA 
640 a 642 

Tulguita, hijo de Chin-
tila, tenia más aficiones a 
imitar "coupletistas" que a 
ser rey, cuando en el año 
640 fué elegido para tal em-
pleo. Mucho rabió y pata-
leó para que le dejasen 
tranquilo en su taHer de 
confecciones para señoras; 
pero todo fué inútil quie-
ras que no, la patulea obís 
pal le encasquetó la coro-
na, descomponiéndole la 
permanente y sin hacer ca-
so a sus gritos. 

Estaban demasiado con-
tentos los clericales de lo 
hecho por el papá para de-
jar el reino en manos de 
otro, que podría acaso po-
nerles las peras a cuarto, 
por lo que creyeron muy 
acertado coronar al hijo. 

A pesar de cuanto hi 
cieron por aboyarle, todo 
fué inútil, pues un motin 
popular, a cuyo frente es-
taba el general Chindasvin-
to, hizo que todo se fuera 
al traste, cayendo prisione-
ro Tulguita y sus niñoí. 

Los curas quisieron de-
fenderle por medio de ac-
tos vandálicos y anatemas 
celestiales; , pero todo re-
sultó inútil, pues Chindas-
vihto hiío pelar al .rape a 
Tulga, y luego lo encerró 
en un convento, donde fu'e 
el "guayabo" de los frai-
les. 

C H I N D A S V I N T O 

632 a 653 
A pesar de los ataques 

frailunos y obispales, Chin-
dasvinto fué elegido rey. 
Las primeras medidas que 
puso en práctica para ser 
un digno rey español, fue-
ron el tormento y la muer-
te en suplicio. Se hinchó 
de 'cometer asesinatos y 
buscó muy pronto el apo-
yo de la Iglesia para sus 
actos de salvajismo. 

El año 646, en el V I I 
Concilio de Toledo, hicie-
ron las paces los obispos y 
el monarca. 

De tal' asociación salie-
ron nuevas leyes, dignas de 
Chindasvinto y los malva-
dos clericales. Se prohibió 
a los curas que confesasen 
ni absolviesen a los conde-
nados por traidores al rey. 

Fundó muchas iglesias y 
conventos, y murió carga-
do de años e infamias. Al-
gún tiempo antes de morir 
asoció al trono a su hijo 
Becesvinto, para lo cual se 
piocuró el apoyo del clero. 

En el siglo X X , y en 
el parque de Madrid, una 
justiciera pedrada dejó sin 
narices a Chindasvinto. 
Dentro de poco, si la Re-
pública quiere seguir ha : 

ciendo bien algunas cosas, 
servirán Chindasvinto y sus 
compañeros para adoquinar 
algunas callea. 

R E C E S V I N T O 
653 a 672 

Apenas ocupó el trono 
(año 653) don Recesvinto 
(q e. d.) se anrió lá de 
Troya. Si, la de Troya, 
poique fué un señorito am-
bicioso, conocido por tal 
nc-mbre, quien empezó a 
mover líos como un vulgar 
doctor ; Albiñaria. El pollo 
Troya levantó a los vas-
cones contra el rey, dicién-
doles que se negasen a pa-
gar los impuestos, y que, 
además, pidiesen globitos 
los jueves. Al frente de los 
revoltosos llegó hasta Za-
ragoza, pero allí fué Tro-
ya vencido a garrotazos y 
hecho prisionero. 

El 'rey prometió a- los' 
rebeldes una gran rebaja 
en el calzado, y en el Con-
cilio V I I I de Toledo se 
trataron - varios asuntos, 
muy aplaudidos por la his-
toria, pero tan idiotas co-
mo todos loa líos entre clé-
rigos y brutos blasonados. 

Después de mil idiote-l 
ees más, la diñó don Re-
cesvinto en el pueblo de 
Gérticos, en plena Castilla. 

A sus funerales acudie-
ron las amas de cría fran-
cas de servicio, que exte-
riorizaron . su sentimiento 
entonando unos s a l m o s 
compuestos por un soldado 
sompositór, que es como si 
dijéramos un maestro gue-
rrero. 

—Me raaz&tyá, ol¡ peso antea me-
laré todo el TUMO (pie pueda. 

...que los beaturrós se empéñan 
<m encender- una nueva guerra civil, 

.•..que no dan Bu brazo a torcer. 

...qúe de antemano se están re-
focilando con la perspectiva del de-
rramamiento de sangre humana. 

...que eso lo piensan, hacer en 
noiAjiv & Dios misericordioso y. 
todopoderoso. 1 ' '•-.•' '••. 

...qúe no se ve el omnímodo po-
der Dios desdé él momento que ne-
cesita para su ddfcnsa de las armas 
fwitríeid&s, «mando sólo con un pes-
to Su voluntad bastaría para 
triunfar de sus enemigos, llenándo ; 

se de gloria. ' B N 
...que los .modernos inquisidores 

están ya imaginando los castigos a 
que pos piensan someter a los que 
nos llaman herejes. 

...qúe será preciso machacar de 
una, vez para s i e n t e la asquerosa 
eábeza del reptil elérical. 

.. .qué cierto es eso de que el 
Wá'b'ító no hace al monje, pero más 
eíerto .todavía es que cada monje 
encierra' itn corazpn malvado. 

. . .que-eu la-aper tura de curso 
de la Universidad de Valencia, los 
escalares valencianos dieron una ga-
llarda lección de civismo y cultura 
a lbs perturbadores reaccionarios. 

."'..qué la señbrita Kent no quie-
re enterarse dól mal que le ha he-
che a Valencia. . 

...que tiene razón al . asegurar 
que hay que preparar a la mujer 
para ejercer ciertás funciones. Y 
éierübs cargos, agregamos nosotros. 
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¡A M O R I R S E T O C A N ! 
El p róx imo domingo se celebrará la F iesta de 

los D i fun tos . Los t raqueros , que s iempre fu imos 
un tan to " ca lave ras " y conocemos al dedi l lo las 
cosas del o t ro mundo, estamos preparando un 
numer i t o f u n e r a r i o del " t o o " : esquejas, lápidas, 
panteones, epi taf ios, esqueletos, escenas del c ie -
lo, del in f ierno, parodias del " T e n o r i o " y paneci -
l los de Todos los Santos. 

I.A TRACA de los D i f un tos será más t rág ica 
que Mart ínez Anido y más f une ra r i a que Beren-
guer . Tenemos para ese número una colección de 
chistes que, por lo fúnebres, harán l l o ra r a las 
piedras. Lo más selecto del g remio de en te r rado-
res nos ha o f rec ido colaboración. Al que compre 
LA TRACA fune ra r i a se le rega lará un pensa-
m ien to de P i lda ln o una corona de s iemprevivas. 
A e legi r . 

—i Aquí quisiera yo ver al bendito 
San Autón !-

—El Cardenal Segura, que ha 
puesto el' grito en el cielo. 
—¿Por qué el pueble esgafiol es 

santo! ' i ¿J 
—Porque viré- (le milagro. 
—¿Cuántos metales conocía el 

ex rey! 
—Sólo dos: plata y oro. I).e su 

boca jamás salió' la palabra oo-
Tbre, 

—¿Por qué Alfonsín linjucrla 
sido un gran banquero! 

—Porque negociaba hasta con 
las letras de imprenta. 

—¿El Alfonseto tenía ventila-
dores en su palaoio! 

—No; todos Tos asuntos se loa 
quería ventilar él soEto. 

—¿Por qué Alfonttín debió per-
tenecer a la Guardia civil f 
—Porque le gustaba muclio dar 

sablazos. 

—¿Por qué Alfonso ha sido un 
mal futbolista! 
—Porque se ha caído con todo el 

eqtppo. 
—¿Alfonsín es un mal estu-

diante ! 
—Síj está suspenso... de lo que 

ocurra en EspaBa. 
-—¿Por qué el ex rey ha sido 

también el primer músico! 
—Porque ha tocado las conse-

cuencias. 
—¿Una oveja balando, lejos de 

su redil, en qué se parece al Gu-
tiérrez! 
—En que bala perdida. 

. . . y ahora invoquemos a Dio» que 
conserve la vida a Alcali Zamora, a 
Maura 7 a quienes con ellos cojn-

ten el penoso desinterés Je drte** 
nuestro*'•derechos» 

—Al otro viaje nos dejaremos el 
chico en casa, pues la gente le mira 
a él. luego me mira a mí, y sonríe 
maliciosa. 

—Anda, que DO» ramos a} délo jnn-
tW «M 

Ruido de campanas 
A ver si también es "secta-

rismo" reproducir esta lamenta-
ción, que ya no se lee en la Pren-
sa diaria, por lo ineficaz que re-
sultó siempre; nos referimos al 
"ruido de campanas", de esas 
dichosas canvpnnitas de ermitas, 
conventos, iglesias y catedrales 
que desde el alba al anocheeer 
nos desesperan y enloquecen si» 
justificación, que, a tenerla, se-
ríamos los primeros en la avan-
zada de su defensa. 

¿Qué decís, que llamaii a los 
fieles!... ¿Para qué! Los fieles 
saben a la hora en que lap misas 
y funciones religiosas comien-
zan, y la Prensa, aun la menos 
católica, lleva su "sección de 
cultos". Como se anuncian todas 
las funciones: toros, deportes, 
teatros, ete., etc. 

En cambio, perjudican mu-
cho; no es sólo que molesten y 
atonten. 

Dado el número de estableci-
mientos religiosos, el estrépito 
de las . campanas despierta a 
quien no necesita madrugar; no 
permiten dormir a los que se 
acuestan tarde por necesidad, por 
t rabajar de noche. 

Las personas enfermas o de-

EL GENERALISIMO 
FRAY PANDULFO 
RECORRIENDO EL 

FRENTE ' 

Y. al hablar del suceso 
cierto diario, 

asegura que hay muchos 
frailes armados. 
Noticia fresoa. 

Eso ya se sabía 
por la condesa. 

licadas, aun las más católicas, 
maldicen del ruido que por para-
doja graciosa es infernal. 

Casos se han dado, se dan y 
darán, de acudir a la iglesia 
próxima los familiares de una 
parturienta y de enfermos gra-
ves a suplicar un poco de consi-
deración, y.. . a la hora, repica-
ban más fuerte. 

Ya veis, negros estúpidos, có-
mo no es "sectarismo", sino una 
queja eñ bien de la humanidad. 

Más piedád, más espíritú cris-
tiano y menos ostensiones vanas 
y perjudiciales. 

Diga usted: 
—¿Qué detenciones gustaban 

más a Martínez Anido! 
—Las de la circulación de la 

sangro... por ley de fugas. 
—¿Cuál es el colmo de un bea-

to avaro y desconfiado! 
—Dar gracias a Dios y pedir 

recibo. 

.—¿Por qué España ha padeci-
do tan gran sequía»! 
—Porque el Alfonso la de;i/> 

• seca. 
—¿Quién tiene la voz más 

fuerte? 
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COSAS DE L A MONARQUIA—DESDE LA RESTAURACION— HASTA EL PAJOLERO D I A — E N QUE LA REVOLUCION—TIRO A L ULTIMO BORBON [Con t inuac ión . ] 

Aunque podíamos dejar para el arrastre al dicho-
so y borbónico 191 o, no queremos que queden en 
el olvido algunos acontecimientos muy en conso-
nancia con la real caterva y los muy frescos 
gobernantes que hubimos de sufrir " in illo tempo-
«•«". Cada vez qu.e nacemos comentarios de un 

ño de aquellos, es tal la repugnancia que nos 
produce, que pensamos en sgguida lanzarlo por la 
borda, y dejar en el pudridero de las carroña» 
sus zarandajas y estupideces, pero no debemos 
hacer tal cosa; es preciso narrar lo sucedido y 
armarnos de paciencia, como haréis vosotros se-

guramente. 

El día 2i de Mayo de 1910, la Naturaleza le jugó 
a la real familia una partidita serrana. El caso 
fué como sigue: la reina, de acuerdó con el rey, 
naturalmente, pensó fastidiarnos más, proporcio-
nando otra real carga al presupuesto. Trazado el 
proyecto nueve meses antes, lo njisieron en prác-
tica, y esperaron tranquilamente los deseados fru-
tos. Pero no quiso doña Providencia, y lo que 
habia de ser un nuevo infante, no pasó de ser 
tina inmunda piltrafa, que hubieron de lanzar, en-

vuelta en sedas, al pudridero de la real casa. 

E ra presidente del' Consejo de ministros el señor 
Canalejas, cuando más empingorotados estaban los 
reverendos y los clérigos de toda traza, y tanto 
se propasaron, que Canalejas se vió precisado a 
preparar una ley dita, para los buitres enso tañados, 
y a la que dieron el pintoresco nombre de " L e y 
del Candado". El 8 de Julio fué leída en la Alta 
Cámara, y quedó para ser aprobada, cosa que 
dió mucho que pensar a la beatería, pues le res-
taba ciertas granjerias y podía ser principio del 
fin, tan esperado por todos los españoles sensatos 

jr dignos. 

El zancudo coronado seguía su vida orgiástica, 
y sus lebreles devoraban los restos del real ban-
quete español, mientras los campesinos, los mi-
neros y los obreros padecían hambre y sufrían las 
arbitrariedades de los representantes de una jus-
ticia ancestral y despótica. A tanto llegó la infa-
mia, que fué precisa la actuación de _unos_ señores 
para que se abriese una información pública y 
por escrito, acerca de las pésimas condiciones en 
que se trabajaba en las minas. El 18 de Agosto 
de 1910 salió la fampsa Real orden, que no pa-

saba de ser nn papel mojado. 

L a Santa Sede mordió e| polvo cuando leyó la 
"Ley del Candado", y por medio de su secreta-
rio Merry del Val, hizo saber al Gobierno espa-
ñol que veía con disgusto su decisión, al propio 
tiempo que soltaba sus típicas amenazas y lan-
zaba sus estúpidos anatemas. Los clérigos espa-
ñoles, más cautos y con mejores defensas en el 
propio real palacio, armaron bastante bulla, y 
por si el negocio religioso perdía empuje, se apres-
taron al acaparamiento • de pesetas con enorme 
rapidez. El mes de Agosto de 1910 fué un buen 
Agosto, porque de los adelantadbs es el reino de 

los cielos. 

Finalizaba el mes, y mientras los fondos católi-
cos aumentaban, el proletariado español sufría lo 
insufrible, hasta que en Bilbao estalló la huelga 
general. Ni los desesperados mineros, ni los de-
pauperados campesinos, ni tampoco los indigna-
dos obreros de Bilbao, fueron dignos de atención 
para el Gobierno, y menos para el cínico y tirá-
nico Alfonso, que, mientras daba rienda suelta a 
los facinerosos clericales, tecla declarar el estado 
de guerra en toda la provincia de Vizcaya. Como 
siempre, la injusticia se enseñoreaba en España. 

Contando con la protección y amparo del Borbón, 
/os católicos se comunicaron órdenes, y el día' 2 
• ,e Octubre dieron en toda España los más estú-
pidos y ridiculos espectáculos, como protesta a la 
famosa ley. Las banderas, los pendones y las da-
mas de Estropajosa, salieron viento en popa, y 
hubo dlscursitos a cargo de lo? más distinguidos 
sodomjtas y los más ilustres " t rabucaires" . Tan 
tontos se pusieron los curotes, que aumentaran 
las tarifas de las faenas propias de su sexo y 
aficiones. Esta jornada, digna del cura Santa-

Cruz o s¡avergüenza padre Claret. 

m«r. i l l í W . 

Aunque fuera de su clásico ministerio de la Go-
bernación el funesto La Cierva andaba enredando 
las madejas políticas y dirigía los destinos caci-
quiles desde su feudo murciano. El tiranuelo _ del 
pantalón a cuadros y la cabeza de hombre primi-
tivo estaba agazapado, pero aprestaba sus fuertes 
mandíbulas para dar una de sus clásicas dente-
lladas. Un ciudadano, buen conocedor de las in-
tenciones del hombre de Muía, quiso acabar con 
su terrible existencia, y le obsequió con unas ba-
litas, que no hicieron blanco o rebotaron en aquel 

cráneo de cemento. 

La Cierva cscapó sin lesión alguna, y el agresor, 
Francisco San Millán Corso, fué detenido. Esto 
medió el 2 de Diciembre de 1910. | Qué suerte 
tienen los hombres funestos I Si aquellas balas 
hubiesen sido disparadas contra un hombre nece-
sario, seguramente habrían acabado con él, pero, 
I cualquiera liquiaa a un reaccionario I No sornas 
partidarios del atentado, ni creemos que un tira-
no merezca qne un hombre romántico y rebelde 
se pudra un puñado de años en un calabozo, 
pero.. . ¿y las vidas que costaron aquellos maldi-

tos .políticos? jVale tanto la d e ellos? 

(Por finí El 23 de Diciembre se aprobó la "Ley 
del Candado", a pesar de los initines clericales, 
las algazaras místicas y los anatemas papales. 
I Pobre Canalejas I No supo lo que se hacia, ni 
se figuró con quién luchaba. De lo poco bueno 
que hizo, fué la famosa ley, que a pesar de ser 
tan protestada por los catóiicos, gracias a la real 
protección, no íes iba a perjudicar mucho. | Qui-
zás por ella; acaso por meterse en tal maremag-

ntim pagó muy caro su buen deseo I 

Aunque en el año diez el asunto marroquí siguió 
sembrando la muerte y el desastre económico en 
los territorios del Riff, no nos ocupamos más de 
él hasta ahora en 1911, y en los primeros días 
de Enero, por haberse firmado un absurdo trata-
do hispano-marroqui entre el Moler i, representan-
te del soltán y García Prieto, ministro de Estado 
del "Mor rudo" . ¡ Q u é farsaI Ni los rifefios rea-
petaban al emperador de Marruecos, ni _ Garda 
Prieto tenia nada de estadista. Aquella idiotez le 
valió al ministro el titulo de marqués de Alhuce-

mas. | J a , ja, j a l 

Después de costar la sangre que costaron las 
guerras coloniales. y después de ser la ruina eco-
nómica de España, el 2 j de Enero de 1911, los 
Estados Unidos reconocieron la sinrazón con que 
habían atacado a España poi la famosa explosión 
del "Maine" . Quedó demostrado que el buque 
yakee no fué victima de ataque alguno, y su ca-
tástrofe tuvo por cansa una explosión interna. 
I Asi andaba España I Pagando lo que no bacía, 

y dando su sangre por •-ansas inconcebibles. 

¡1 (Continuará.) 

Ya ha visto el ilustre poeta de " L a Libertad , don 
Luis dé Tapia, cómo el Gobierno de la República nos ha 
aguado el vino, respetando a las 300 órdenes religiosas 
que debieron salir por las fronteras para no volver jamás. 
Se votó la expulsión de los jesuítas^ s í ; pero agustinos, 
franciscanos, mercedarios, Camilos, paúles, trapenses domi-
nicos, benedictinos, salesianos, capuchinos, carmelitas y 
otros, que harían la lista interminable, quedan en España, 
para conspirar contra el régimen y torcer la voluntad de 
las gentes crédulas. 

E S T W A R C H A ! 

Distinguido jesuíta, 
¡a marcharse en seguidita!... 

Escurialense agustino, 
/hay que ponerse en camino!.. 

Reverendo franciscano, • 
¡ya lo oye usted, de veranó 

Buen fraile de la Merced, 
¡a ver si se marcha ustedI... 

Blanco y puro dominico, 
¡huye a mil leguas y picol... 

Salesiano cejijunto, 
¡a ver si sales al punto!... 

Hermano de la Doctrina, 
¡vete al Japón o a la China!. 

Fraüecito de la t r apa , 
¡a todo vapor escapaI... 

Fraile de Soníoí Gadea, 
¡que yo en camino te vea!... 

Y en fin, buen fraile mostén, 
¡que yo te vea cn\el tren! 

¡Si cumplen Zos diputados 
sus deberes más sagrados, 
fuerza es que el ffaile y el lego 
tómen las de Villadiego!... 

¡El hermano anacoreta 
tendrá que hacer la maleta!.. 
• ¡Y él frailecito paúl 
tendrá que hacer el baúl... 
. ¡Las Ordenes religiosas 
habrán de huir presurosas!... 

¡Porque la ley venidera 
las pondrá tras la frontera!... 

¡A no ser que este Congreso 
"Que te crees tú eso"!.. 

¡Y nos deje, linda guasa, 
todos los frailes en casa!... 

¡Claro que si osto acontece 
(y en contra estará mi voto), 
me pareoe, me pareoe 
que se armará un alboroto! 

Luis DE TAPIA 

La presencia en España de las órdenes religiosas cons-
tituye un peligro para la tranquilidad pública, y los cin-
cuenta mil millones de pesetas que poseen en fincas y va-
lores, una seria amenaza para la economía nacional. El 
buen pueblo español se ha sentido defraudado con la solu-
ción que se ha dado al problema religioso. Sólo falta que, 
si algún día, tomándose la justicia por sus manos, se des-
manda, le ametrallen por las calles, mientras los rechon-
chos "padres" se regodean en sus palacios. 

ESTO ES LO flUE E L | Ü | N PUEBLO ESP A AOL ESPERABA: LA DESAPARICION «ABSOLUTA» DE «TODAS» LAS ORBENgg U M W f l S U 
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E L E8 ROS 

de negocios, no; pero tenia y 
tiene una que vale por todas 
aquéllas: la conciencia nacional, 
herida por los atropellos del in-
digno ex rey. 

En la magnífica finca que en 
líiofrío poseía el ex rey felón 
para su recreo, la cantidad de 
eíisa es fantásticamente elevada. 
Allí están los ciervos a millares. 
Pe les alimentaba al lado de la 
'•ra, para que cuando el Gutié-
rrez ese quisiera dedicarse a su 
deporte, pudiera decir que era 
el primer cazador. 

Por cazar furtivamente en 
esta abundancia de ciervos, hubo 
tin español que cumplió seis años 
de prisión, sin que se le pudiera 
indultar, a pesar de que su mu-
jer entregó memoriales al rey. 

No hace muchos días acaba 
de salir de la cárcel, de cumplir 
seis meses de prisión, otro caza-
dor fortuito, que mató un vena-
do en los montes de Eiofrío. 

Era un corazón excelente el 
del avaro Gutiérrez. 

j Si esos cazadores hubieran 
dirigido la puntería hacia otro 
sitio I... 

K&flmn 
Era muy caballero el tal... 

sujeto. 
tTna cierta vez, en una de las 

muchas orgías que se celebraban 
en las posesiones reales, unos se-
ñoritos aristócratas llevaron en-
gañada a una pobre corista a 
la presencia de Gutiérrez. Y él 
y los nobles caballeros, los de 
sangre aeul, arrojaron a la mu-
chacha en un estanqúe. Esto ocu-
rría en un mes de Enero. 

Y luego, cuando la pobre mu-
chacha, llorosa y aterida gemía 
anta el atropello, él, el Gutiérrez, 
el rey, el del magnánimo cora-

zón, fingió (era muy aficionado a 
los fingimientos), fingió compa-
sión, y mandó que se la diera co-
ñac. Para darse el gusto de verla 
embriagada en un espectáculo 
lamentable... 

4 A cuántos ciudadanos, por 
mucho menos, han llamado sal-
vajes (con razón sobrada) los pe-
riódicos monárquicos T 

Pues, que le apliquen el cuen-
to a su dueño y señor. 

B W A Í m G V I M W ? 
Gutiérrez tenía miedo a la 

reacción nacional. Por eso modi-
ficó sus primeros deseos y la 
dictadura fué ejercida por el 
marqués de Estella en unión de 
otros generales. Cuando Primo 
consultó a Gutiérrez los nombres 
de dichos generales, el ex rey re-
plicó :, 

—Los que tú quieras. Yo no 
tengo que entenderme más que 
contigo. 

Y al abandonar el despacho 
el general pronunciado, Llapisera 
Gutiérrez, como queriendo desta-
car más sus propósitos, le añadió: 
—Procura que tus compañeros 

do directorio sean lo más mane-
jables posible. 

En donde se ve que sí, que el 
Alfonso ese, era una víctima de 
Primo. 

I Pobrecito Gutiérrez I 

& C W A S m G v T f í R R í ? 
So asegura que Gutiérrez era 

mujeriego, no por el placer, de 
gozar del. amor que brindan las-
mujeres, sobre todo las fáciles, 
sino porquo se había enterado de 
que habían algunas inscritas en 
el Registro civil con el nombre de 
Libertad. 

Y eso era lo que él buscaba 
en las mujeres: una que se lla-
mase Libertad, para goxar con 
ella el único placer de ra vida. 

SHoJASKSvTMRf? 

—Ha acabado usted muy pronto la 
confesión. 

—I Ay, hija I | El padre Luis sólo 
•e entretiene con las feligresas jóve-
nes y guapas I... 

Do todos es sabido que el dic-
tador fué Gutiérrez y no Primo 
de Rivera. Esta verdad, probada, 
es conveniente repetirla hasta la 
saciedad. 

Siendo, pues, el dictador el 
Gutiérrez, ni que decir tiene que 
el destierro del sabio espafiol don 
Miguel do Unamuno, obra raya 
fué, aun contra la opinión de 
Primo, que era partidario de de-
jarlo estar, "para que se des-
•j'liogase". • 

Pero se impuso Alfonsete. 
Primo le recordó que, cuando se 
ir puso la deportación del mar-
ques de Cortina, bastó la presión 
de una Compañía ferrocarrilera 
para que la orden fuera revoca-
da, a lo que contestó el Gutiérrez 
con aquella desfachatez: 
—Unamuno no tiene ninguna 

Compniiín detrás de él... 

Cierto: Compañía explotadora 

—Apréndete el 
^ Vides que somos 

—Yo no sé 
usteda pero el 

no pl> 

•adrii IU 
Mi. 

Pero no lo consiguió. Antes al 
contrario, cuando encontró una 
de ese nombre fué para que le 
ocurriera todo lo contrario de lo 
que él pensara. 

Otro botón de muestra del ex-
celente corazón del ex rey. 

No hace mucho tiempo, pocos 
meses antes de la revolución, se 
solicitaron de Gutiérrez unos te-
rrenos en la Casa do Campo pa-
ra instalar unos servicios sanita-
rios. La respuesta fué que los 
enfermos marcharan al Hospital 
o se murieran. Y esta respuesta 
brutal la dió a un médico ilus-
tre que tenía gran predicamento 
en Palacio y que sintió vergüen-
za de escuchar tales palabras de 
labios del Gutiérrez. 

¡Era muy bueno, muy cristia-
no, muy caritativo; muy...! 
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, Arto I 
P R E C I O S de V E N T A 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran-
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu-
pones,' primas mercanti-
les a las clases pasivas 
y a la Sociedad Protec-
tora de Animales.—Nú-
mero atrasado, catorce 

pesetas. 

PERIODICO PARA TODOS 
Organo ¿je la H. Y. J. K. Portavoz de la ar is tocracia, la teocracia) 
cracia, la biurrrooracia, la autocraoia, la democracia, la acrobacia y 

SE PUBLICA LOS DIAS BISIESTOS 

la p lu to -
la fa lacia 

Wdm. 4492» 
TARIFA A N U N C I O S 
Mil pesetas la linea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des-
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi-
cos para señora!; niños 
y militares sin gradua-
ción. Se responde de la 
ortografía. Oran acierto 
en la colocación de las 

haches. 

Fundador: Don Ataúlfo Boñiguez del Abroñigal Redacción y Administración: Colón Colón, 34 Director: Don Florencio Soplapuyas 

Hammos id gllurra civil s - A - R - e l P p í n c , P® v , " d o de Kamelagun t ia ha fa l lec ido tota lmente. - ' - Su 
n rematuro fa l lec im ien to ha impres ionado grandemente en las altas esfe-

Sí, la haremos con todas f " " . " , . . . , , • . , , , . 
las . consecuencias fatales ras, donde el finado contaba oon los dedos. — El acto del sepelio ha ro-
que una guerra ocasiona, gul tado suntuoso y conmovedor por la cant idad de asistentes y rancheros 
Sangre, Exterminio, Desb- qtie al m ismo acudieron, 
lación. Estos son los tan- ? 
taimas que s A la temprana edad de nes, le entró una gran pa- tarde se celebró un fuñe- y el cocinero de Calvo So-
Iiambre, es e ' noventa y tres años, vic- sión de ánimo que, unida tal, presidido por un herma- tilo, que tiene dos muelas 
Estos son sus p - d ( ¡ u n a s ¡ n s u f r ¡b l e s a l mal ya citado, le pre- no de leche del difunto, que careadas y monta a salto 
tCS' Sob 1 °Patr ia españo- hemorroides internas y rae- cipitó la muerte sin pun- padece oiena crónica y tie-en bicicleta. 

I 1 s e cierne la desgracia, dio pensionistas, complica- tilla. ne mis hijos que una bre- E 1 espectáculo resultó 
!? . fuertes alda- das con la terrible gloso- Nos consta que han te- coleza en estado putrefacto. e m o c ¡ o n a „ t c c n alto grado. 
• os ñor los malos go- Peda, falleció el sábado til- nido que hacerle un ataúd El arrastre, es decir, el L a s mujeres Moraban en 
-opazps p República timo en su palacio-quinta de caña dulce, forrado de sepelio de S. A. R-, se ¿uclillas, y los gendarmes El ministro republicano 
Derivante ue i> «Villa Córnea", de Bui- arpillera, cuadrado y an-verificó a las cinco de l a I i a c i a n g ¡ n m a s ¡ a s u e C a , con que ha hablado en el 

Congreso contra los po-
brecitos curas. Ya se 
pondrá enfermo, pedirá 0 ' — ' I ., :¡. : Y . . . . . __ I RU CL UHUUVCI u c i R U U U U C . , 

pe viudo Comelto de Ka-se tenia unas protuberan-de pierrots, a mas de u n a
d e Kamelaguntia en un so- l o s P a s a P ° r , e s I*1™ c l 

-Los aue figuramos en el. melaguntia, « a s exageradas. Comisión (le ganaderos per- ^ ^ | q < . n n , ^ i l l ( . . n n ( H 1 cielo, y veremos quién 
• ¿' • , „ ; . „ j . PrJ,tn Este ilustre señor, que invicto ejército de cristo 

sa" . . trago, a las cuatro y seis cho, a fin de dar cabida a tarde de ayer, y asistió su , o s p a r a g u a ¿ abiertos. 
¡ a l V e s ' T e l pan pringao. centímetros de la madru-la coronada testa del di-real familia, subida en ean- - g ¿ 
v Z tío de Don Jai- sada, S. A. R., el prínci-fvnto, que, al descomponer-eos y disfrazada con. trajes 
viva o « J o 1:- v « . . . u n . . nmtnWan . H. n»í»rriitc¡ n mas nr una 

P 
BiM 
niel 

. , , , , . . y Í c lar de las inmediaciones del 
Los restos mortales delsas, entre los que el finado P a l a c ¡ 0 d e u B o l s a , d o n d e se los despacha. 

R : r ° n o e l é S ° e r a o s S además de su dolencia, vi- principe C o n f i o 

^ I B contra l a - s e | | g ¡ d u r a n t e se- H U t f H ^ g ^ o Í i S ^ g " b ' T ^ C á T , 
Religión de nuestros ma- s e n t » anos, a su US « „ • . J„I Madrid las obras de-la Cár- todos os trenes el último 
yores! Se nos ha a t a c a d o " D . n i e l a - q u e tuvo más admiradores suyos que e-varios d ¿ c e l de Mujeres, en- cuy. v a g ó n , para evitar inútiles 
e° lo más intimo, se ha admiradores q u e Uzcu-garon en un tren boti o, Mol.n Rouge , s u M o s e n , d 
en 10 mas intimo, ^ , c u a , „„ a c 0 8 t u m . procedentes de Suecia.un carro . de mudanzas, j \ * victimas. 
atentado contra el cocido b r a b a a d o r r a i r en el lecho Stambul, Andorra y Ga-arrojaron sobre el féretro h m l ' v a - Las beatas se hacen 
de los pobrecitos frailes y ^ ^ c j p r ¡ . , a p a g a r E , f é r e t r 0 ( en- muchas flores, zapatillas de Que el cielo tenga al lenguas de la sabiduría del 
los inocentes curas, y no ^ á o m i n d e o a d a m e S v u c l t 0 Cn un tapete de orillo y melones de cuelga, ilustre fallecido en su lu- sabroso fraile, y parece que 
vamos a consentir que este g | i g j g ¿ e y ¡ . , ¡ a y l l t e i { u ¿ colocado sobre La Banda Republicana, di- gar descanso, y que allá van a pedir para él la me-
humilde rebaño de divinos Obligado el infeliz Cor-un fogón del Hotel Ro-rígida por un descendiente en el Paraíso encuentre dalla del sufrimiento por la 
representantes se muera de ^ & e j e c u t a r a diario yal, repleto de flores de de Amilcar Barca, ejecutópastos abundantes hasta que bazofia. 
hambre como cualquier r e - ^ ^ ^ - ¡ l a s > , d e malva, ristras de a j o s - y el pasodoble flamenco de v:.ya su esposa a buscarle; 
pugnante obrero de esos ^ ^ e l otras plantas tropicales. "E l Alcalde de Zalamea", aunque se nos figura que 
que pregonan la igualdad. ] a y a r ] a 9 r d a r A l a madrugada rezó y el clero de Buitrago, al será algo tarde, ya que 

Los humildes siervos se b j h e r ó n a l ¿ j ^ « p r o . u n responso en vascuence despedirse el duelo en el acá, en la tierra de los COIlOClmlBntOS IllAtllBS 
convertirán en lobos « rn i - a e ñora~en el jefe de la estación de patio central del mercado impios, no ha de faltarle 
ceros, y las mansas ovejas, ™ - • —•— • • 
en 
sed 

,s y las mansas o v e j a s , - - ™ Z n T p ^ - , Soria, al que aslsHeron de verduras, entonó un úl-verde donde entretenerse. C A L L O S . - L o s callos 
hienas, con implacable « d ( ¡ ^ u l l b s m á s d e 600 fieles en cal-timo responso en esperan-pues todavía retoza... son una, durezas que sa-

de venganza. m i e n t r a s I a gcfiora atendía zoncHlos, comiendo bello-to, acompañado en la gui- c n . 6 0 l o s , p , c s y { , u e ?10; 
Nos armaremos, nos ti- múltiples ocupado-tas, y a las tres de latarra por Ramón Montoya 

raremos a la montaña, y 
BLAS-KITO 

correremos a trabucazos a 
los empecatados republica-
nos. 

, Unicamente se evitará 

testan mucho para andar. 
Lo mejor para acabar con 
ellos no sabemos lo que es, 
pero !Q que si podemos 
asegurar es que hay tal-or-
nas en las que se guisan 

. unos callos y caracoles o<-

A n a n c i o s , tamente a la Casa de Soco-de ebanistería, ha resuelto 
rro del mencionado pueblo, ir a la huelga como señal N e c r o l o g í a 

La mejor manera de s c vió que el médico esta- de protesta contra los pa- A d ) ñ ¿ d<¡ u n a t a 

este desastre si el Gobier- evitar que las moscas man- b a jugando al tresillo con tronos que pretenden obli- espasmódico la virtuc 
no, volviendo de su acuer- chen con sus evacuaciones e] c u r a y el boticario, porgar a ciertos obreros a que ^ a m a d e | c u r a d e Santa 1110 P a r a eojer una " ta / i 
do, repusiera. en su cargólas lunas biseladas de los j0 q U e hubo necesidad de hagan "mesitas de noche", p | a v ¡ a n a doña Plácida Ca-Ldc P a t ' r e franciscano, 
al cardenal Segura, respe-armarios consiste en frotar trasladar al accidentado al cuando ellos, los obreros, ^ ^ d c ' Angel I 
tara en su puesto a las éstos, todos los primeros p u e b l o de al lado, en el pretenden hacerlas de día, L a finada por sus pren- -
benditas órdenes religiosas, domingos de cada mes, con qU C s e ] e dió cristiana se- ya que la noche la hizo personales y fino trato, 
aumentara el sueldo a los un trozo de piedra pómez p u l tura. Dios para descansar. auerida de todos los 
•pobrecitos curas y regala- y papel de lija del cero. Examinado el avión, se curas de la parroquia. 
ra a las amas de éstos un Después se las rocia con s u p 0 n e que debió haber si- Acompañamos a sus in-
zagalejo a cuadros y un una mezcla de aceite de d o tiroteado por algún ca- Londres.—Ha sido de- p u m e r a b i e a hijos en su 
jamón. ruda y excremento de le- Zador de las cercanías, que tenido un cura católico .' sentimiento y les 

Medite el Gobierno y chón pulverizado. Y caso ) o confundirla, sin duda, porque fué sorprendido en- • ( u n o j c a | m a y r e s ¡g . 
vea de evitar la catástrofe de que a pesar de estas c o n e[ pájaro del que to- trando en una tienda de n a c ¡ ¿ n y a q U e s ¡ h a n p e r . 
que se avecina. precauciones continúen las m n nombre, pues se vió puntillas. La intención del n ' n a m a d r e > n 0 jgg f a | . 

I Aún está a tiempo! moscas posándose en las q u e venia herido de un cura era de comprar unos ^ ^ u n a t j a q ' a e l c 3 c o n . 
hiñas, s e las ahuyenta con pc rdigonazo en una ala. metros de dicho género pa- J e ^ j u d o j o r i p o r c u a n . 
disparos de trabuco, o se S e busca al cazador ra una sobrina suya, pero ^ J a finada t e n ' , a m u c b a s 

ponen cepos en la habita- c ausante de tan terrible que eso de "puntillas" hermanas 
oión. desgracia. ' . . f bi» sido mal interpretado ) Y ^ ^ q u í C X T t r ¡ 

H H 3 ® P° r P0"" 1 . que este mundo es un fan-
No más canas. Desapa- I Siempre contra los cu- j 

recen a los quince meses Nnllplg* Qg |g(|g g | [HUIldO r a s . esos benditos de Dios I 
usando el ácido sulfúrico 
marca " La Giralda". De Madagascar.—En vista 
venta en las principales de la pertinaz sequia, que Nueva York.—Un g n i - . _ «ahlrflirfg |jg yg |pg | |g 
tahonas y ferreterías. tenia sin trabajo a los pa- p o numeroso de católicos 

— ragüeros de esta población, c n l r ¿ m u n a zapatería, En la linea de ferroca-
Annlrianto rio AiilaolAn l o s d e l «"espectivo gremio destrozándolo todo. rríles Madrid-Vigo-Zarago-
ACCIOcllIG 0 6 flUlaCIOIl organizaron una rogativa, Detenidos por .In poli- za. ha chocado (es cbocan-

- gracias a la cual ha caldo c¡a> han manifestado núes- te esto que pasa con los l _ J I ^ P B I Én un campo de las eer-

El i lustrTdipuíado don g g ^ g g g ^ f e » dejado inútiles todos paU qüe fueron vic-con el de Almería, re.nl-
Amadeo Hurtado que 
piensa pedir en la So-
ciedad de Naciones una 

que quedó totalmente des' 
tiozado, pereciendo en e l d a d -

. tan gran chaparrón, que , r o s correligionarios de ferrocarriles) el tren de Irún 
bu dejado inútiles todos P q u e i pa¡s que fueron 
los paraguas de la vecin- timas de error, ya que en- tando un puñado de muer-

traron en la zapatería en tos y heridos. 
— «rridentí el trioulante del l P a r a q u e , o s h o r e j ° " actitud levantisca, obsesio- Un franciscano que via- <•—-•--

plaza de mecanógrafo pa- accidente ei tripulante ae n ¡ e g a e n ,„ g r a c ia d i - n , d o s por la multitud dejaba en uno de dichos tre- calles de París. ¡ \ que 
ra el pobrecito cardenal n.^mc, wei 1iv^n. no ne ¡ "p¡ele, rojas" que vieron nes pudo observar que el a un monarca tan gran-

El ilustre don Alfonso 
X I I I paseando por lo* 

Seguro. accidente) Telesforo R ^ - V — g # v a g ó n que más victima d e como C e lo hayamos 

S T Í S - Í d f e n S ó ñ Gochinchina.—El sindi-' Y T ^ c o m o la fe J o f u é ^ d e U ^ U p o r ¡ ^ ^ d e s ¿ 
F u m a d p a p e l m e n U l y I . n t a n d o m e t o obrero católico dd ni-estriba en creer lo que nolo que h . «upliodo . U de . una crudaI... A»l 

BAMBU O N . Truladsdo buMdi^HK. d, la m r t t n . N H i k u Co«»aM. «a . « p r i — « 
mea lace el pelo. 
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UNO QUE SE CAE 
E L VOTO DE LA MUJER, por Gastón Ry 

Por muchos que lo quierau sujetar. 

—A mi ya me parece bien que hayamos da-
do el voto a las mujeres! pero hubiéramos 
podido excluir del censo las anticlerical--» 

(De "La Campana de Gracia".) 

LA "CONCEJALA".—Si, además de los. 
tVsgustos que me dan en el Ayuntamiento, tú 
me contrarias, te romperé 'la cabeza, |peda-
r i de hombre I 

(De ? " L a Calle".) • 

LOGICA 

Un cura es mas 'necesario que 
un panadero. " 

(Palabras de un diputado caverní-
cola*). g £ i ; . * 

PRONOSTICOS, por Garrido. 

HMUU 

—¿Y usted cree que si se pone a raya a 
los frailes bajará la peseta y subirá de nue-
vo la libra? 
! —No sé. Lo único que puede asegurarse c' 
que no volverá a subir la corona. 

(De "Heraldo de Madrid".) 

—Si, señor, de acuerdo ¡ pero que a mí- no 
me toquen a la religión ni a la propiedad. 
—I Ni a la familia? 
—Eso de la familia... Soy huérfano y sol-

tero; conque... 
(De "La Voz".) 

E N UNA IGLESIA DE MADRID 
(Histórico). 

—Esto se complica, si son más necesarios 
que nosotros no lo« expulsan, ¿a que nos 
vamos a tener que ir? 

(De "L* Voz de Guipúzcoa".) 

LA MUJER D E L D I P U T A D O 

—No creáis que por una cochina misa cite 
¡inco pesetas va a beneficiarse el difunto; 110 
Se necesita, por lo menos, un buen funeral, 
ron tres oficiantes revestidos. 

(De "E l Liberal";) 

—¿Adónde vas, esposa mía? 
—A pedir a Dios que te ilumine para que 

votes en favor de la Iglesia esta noche en el 
Congreso. 

(De "La Voz".) 

—Ya te decía yo que habían razones de 
so para solicitar el divorcio. 

(De "L" Esquella de la Torratxa".) 

L O S NOCTAMBULOS, por Bagaría. 
L O S EXTREMISTAS, por Usurarla 

—Parece que aquí hay muy poca fe... 
—Habríamos de hacer aparecer una nueva 

Virgen. 
—(Imposible! El rector que había antes de 

usted no dejó ni una para un remodio. 
(De "La Carryia de Gracia".) 

REPUBLICA.—| Nosotros, por aquí 
ustedes por allá...l 
I Ni aquí tooa usted pito, 
ni. aquí toca 'usted " n á " l 1 

(De "Crisol".) 

Los mochuelos, ante las se» iones noctur-
nas, contemplan asombrados las cosas tan 
raras que se pueden hacer de noche. 

(De "Crisol".) 

I n r I-A GUTRTfHXRG.—Valearia 

Ayuntamiento de Madrid




